


 
 

PERMISO

Roxana Hatzikian



Permiso surge en realidad como una irreverencia. Ya que
no lo pido, me lo doy. Es un permitido luego de un proceso
de aprender a equivocarme, y reiteradas veces. Luego de
tan duro entrenamiento en el arte de los imperfectos aquí
doy a luz... una creación más. Permiso es una mixtura
evolutiva de textos que surgieron consecutivamente -sin
prisa y sin pausa- donde el VOS y el TÚ se unen a veces y
otras claramente se separan. Es mi territorio y lo construí a
mi manera, es una forma de invitarlos a recorrer los
diferentes espacios de mi ecléctico hábitat. Desde Génesis -
que fue lo primero que escribí hace casi 27 años-, pasando
por el Autoprólogo hasta las Últimas reflexiones a la carta
(mi carta) exponen partes de mi Ser Creador inquieto,
soñador, a veces mágico y luminoso, y otras definitivamente
desgarrado y sombrío.

Diferentes momentos generan distintos destinos y
creaciones únicas. Llevo acumulado ya muchos momentos,
con personas y personajes tan dispares como este
contenido. A todos y cada uno de ellos con los que me he
cruzado en este andar llamado vida: GRACIAS. Tal vez aún
sin saberlo han sido parte constitutiva de mis escritos, ya
que me han inspirado o motivado. GRATITUD infinita



porque son la base y sostén de este PERMISO que me doy y
que invito a cada uno, a que, en algún momento de su vida,
se lo puedan dar.

Permiso para pensar "fuera de la lata", romper estructuras,
generar y producir lo nuevo, y si nadie lo hizo antes, mejor;
hay que ser el primero.

Sin riesgos no hay historia que contar, así que permitirse
asumirlos.

Ahora sí, permiso... voy a seguir Creando.
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Permiso, me voy a equivocar

Hace tiempo, ya, que tenía ganas de escribir con la idea de
compartir mi posición de observador, o mi mirada, sobre
algunos temas, y siempre me paralizaba la idea de herir
susceptibilidades o equivocarme en mi manera de pensar.
Con el tiempo y la madurez aprendí, luego de desaprender
y reaprender, que para algunos puedo parecer acertada en
mis definiciones y para otros, no, y qué interesante que así
sea, porque se pueden conjugar diferentes perspectivas
sobre una misma situación.
En general, creo que los seres humanos tendemos a
procrastinar, a “dejar para mañana… o nunca” por ese
temor, ese intruso posesor de nuestro ser que nos bloquea
o nos limita a expandirnos e ir más allá del día a día para
pensar o soñar en grande, ese “no invitado” que se apodera
de situaciones pensadas y no vividas por no asumir el
riesgo de “qué pasaría si…”.
Por eso, me he tomado esto muy en serio, y comienzo
dándome este permiso de… equivocarme.
Y aviso al lector, para que no lo tome desprevenido.
Sí, puedo equivocarme, y es precisamente porque lo estoy
“haciendo”, porque estoy venciendo a ese intruso, llámese
“temor” o “miedo paralizante”, para animarme a llegar a



vos desde un lugar de encuentro de ser humano a ser
humano.
Y quiero invitarte a recorrer conmigo, juntos, este aprender
o desaprender o reaprender, resignificar o de-construir
cada página de nuestra historia, para reencontrarnos con la
esencia, con lo que realmente somos, reconciliarnos con
nosotros mismos y abrazar la vida sin rutina, con el
asombro de un turista que descubre por primera vez un
nuevo lugar y ve en él toda la belleza. Para deslumbrarnos
y alumbrarnos, para nutrirnos y alimentarnos interna y
exteriormente de bocadillos sagrados y altamente
beneficiosos para nuestro Ser.
¿Estás preparado?
¡Vamos! Atrévete a equivocarte… tal vez.
Asume el riesgo de hacer huella, y, para eso… hay que
hacer camino y recorrerlo, explorarlo, reconocerlo,
mejorarlo si es necesario, y abandonarlo si no nos conduce
a donde nuestro propósito de vida nos premia. Ya todos
sabemos que, al final del camino, siempre habrá una
recompensa y, en el transcurso, mientras andamos, tesoros
por descubrir y compartir. Así como sombras que iluminar,
heridas que sanar, personas por amar y maestros por soltar.
Ese sendero colmado de experiencias es el que nos hace
humanos y únicos. Cada situación es un paso hacia
adelante en la evolución personal, cada vuelta de página
nos deja una lección. Aprenderla y aprehenderla es el
desafío… para que el Universo no nos la repita.



¡Somos ricos!

Nacemos ricos, ¿lo sabías?
Cuando nacemos, somos ricos en TIEMPO, puesto que
tenemos todo el tiempo por delante, toda la vida. Aunque
nadie puede cuantificar esa riqueza, ya que no se sabe
cuánto vamos a vivir.
Esta riqueza, este tesoro es una certeza. ¿Lo puedes ver?
Este tesoro que tienes, llamado “tiempo”, lo puedes dedicar
a tantas cosas como tu libertad y tu imaginación lo
conciban. Teniendo en cuenta que esa misma libertad de
elegir marcará tu camino, y con cada decisión que tomes
abrirás nuevas puertas, construirás nuevos caminos o bien
abandonarás algunos.
Por eso hay que ser consciente de la distribución de tu
tiempo. Comienza a mirarlo como “tu moneda de cambio” y
te simplificará tenerlo presente. Cómo repartimos ese
tiempo es lo que nos va a dar el orden de prioridades para
hacer. Lo importante e interesante aquí es que ese “hacer”
coincida con lo que quieres “ser”. Si así no fuera, estás
alterando tus prioridades por no estar presente con tu
tesoro, con tu riqueza, con tu tiempo.
Para ser coherentes, el hacer va de la mano del ser.



Si tienes grandes sueños, y estás nueve horas diarias
trabajando para el sueño de otro… ¿qué tiempo le estás
dedicando a tu desarrollo, a tu propósito, a lo que te gusta,
a tu familia? La idea aquí no es golpearse el pecho en busca
de alguna culpabilidad, sino tomar consciencia de qué estás
haciendo con tu tiempo, con tu fortuna de millones de
minutos a tu entera disponibilidad.
¿Descansas? ¿Practicas algún deporte o arte que te guste?
¿Preparas una cena o llegas justo para el delivery siempre?
¿Compartes tiempo con tu familia y tus amigos?
Solo algunas preguntas para autoreferencia, aquí no hay
juicio. Tú ordenas o alineas tus prioridades, y observa que
estén en orden con tu reparto del tiempo.
El Universo es perfecto. Primero nacemos, y empieza el
cronómetro del “vivimos” hasta que morimos... físicamente,
al menos. En mi caso, elijo definir la muerte como una
transformación más de la Vida. Y así se cumple el ciclo
vida-muerte-vida.
El tiempo, en definitiva, es algo que adquirimos al nacer y
que vamos perdiendo o gastando a lo largo de la vida.
Hagamos que esa pérdida sea una inversión, elijamos
nosotros mismos en qué invertirlo y que no se nos vaya
“como agua entre los dedos”; que el tiempo nos juegue a
favor depende de nosotros, de la capacidad que
desarrollemos para cuidar de nuestra riqueza medida en
días, horas, minutos, segundos, de encontrar razones para
vivir con intensidad cada momento y de sentir y ver que la
vida tiene muchas experiencias distintas para



enriquecernos aún más con la calidad de ese tiempo
invertido.
Pensemos en qué o a qué le estamos dedicando la mayor
parte de nuestro tiempo, tal vez ahí esté la llave de nuestra
motivación.
El llamado en este ítem es a darle a nuestro tiempo la
importancia que merece. Porque, luego, renegamos de él,
como que “el tiempo no alcanza”, “el día debería tener 25
horas para mí”, “no llegué a tiempo”, “es que mi tiempo,
¿no vale?”, y muchas frases más conocidas, ya tú sabes.
Entonces, y ya cerrando el tema, ¿qué vas a hacer con tu
riqueza otorgada al nacer? ¿Cómo la has estado
administrando hasta aquí? ¿Vas a reestructurar tus
actividades (hacer) para priorizar tu persona (ser)?
Valora tu tiempo, es parte de tu abundancia.
Y valora el tiempo de los otros, por sobre todo: llega a
horario a un encuentro, has a tiempo ese llamado, termina
hoy lo que puedas hacer y no lo dejes para mañana, que
será otro tiempo y una renovación de tus momentos. Gana
tiempo e inviértelo en lo que te gusta ser y hacer.
“Un hombre que se atreve a perder una hora de su tiempo
no ha descubierto el valor de la vida” - Charles Darwin.



¿Soluciones mágicas?

¿Existen las soluciones mágicas o se dan y parecen
mágicas?
Creo que existen para quienes eligen creer en la magia en
lugar de tratar de descubrir el truco.
Hoy en día, está de moda el soltar, como el árbol se
desprende de sus hojas. Aunque puede ser confuso eso de
andar “soltando” sin elegir con qué nos queremos quedar.
Porque no vivimos solos en una isla, tenemos un entorno,
tenemos un “otro” cerca. Y el más cercano es el entorno
familiar.
En ese entorno se desarrollaron las raíces, las costumbres
y ritos ancestrales que permanecen en el inconsciente (o en
el yo consciente inclusive) y que conforman la base de ese
“yo” que luego será árbol.
Las raíces van a estar siempre, si no, caemos. Ellas nos
enlazan con la tierra, con la naturaleza, con el origen de
semilla, de ese primer soplo de vida.
Cuando comprendemos esto y dejamos ya de culpar a
nuestros padres, abuelos, tíos, hermanos de nuestras
decisiones desfavorables, entonces aparecen las soluciones.
¿Mágicas? Tú decides como denominarlas.



De las raíces, surge el tronco, el cuerpo del árbol. Y ahí
entra a tomar relevancia en el juego de la vida la
enseñanza, la cultura, los valores, las amistades, los libros
que se leen... las elecciones, en definitiva.
Si puedes verlo y empezar a tomar tus propias decisiones,
sin juzgarte ni castigarte en el caso de que no salga como
esperabas, aunque resultó que era lo que necesitabas… no
lo juzgues. Disfrútalo.
Si vas a soltar, que sea la culpa y el resentimiento, suelta
eso de andar buscando culpables y abraza fuerte la
oportunidad de ver siempre soluciones.
Si vas a soltar, que sean esos enojos guardados que
enferman el alma y pueden llegar al cuerpo con dolencias.
Si vas a soltar, que sea la victimización, y toma con fuerza
la protagonización de tu historia.
Si vas a soltar algo, que sea tu pelo, tu ropa, tu cuerpo,
para despeinarte, para andar cómodo, para bailar.
Suelta lo que pesa, suelta el pasado traumático, suelta esas
situaciones que te lastimaron y que hoy, al recordarlas, te
contracturan. Suelta lo tóxico que albergaste sin saberlo
siquiera y aférrate a ti mismo. Cuídate con amor. Priorízate.
Abrázate hoy sinceramente, como nunca has abrazado a
nadie.
Siente tus latidos, pon la mano en tu corazón y bendícete,
que TÚ eres lo más importante para ti mismo.
Porque, si vas a amar, primero debes sentir amor por ti.
Si vas a cuidar a alguien o de alguien, debes saber cuidarte
tú antes.



Y, si vas a vivir, que sea tu vida, y de ninguna manera la que
otros esperan de ti.
Sé libre, sé autentico, sé quien quieras ser.



El día ocurrirá, te levantes o no

Y la decisión de vivirlo o padecerlo está en ti. Puedes elegir
el letargo o dar el primer paso para salir de donde estás.
Y vas a sentir miedo… tal vez.
Y vas a sentir que no puedes… tal vez.
Y vas a sentir pánico… tal vez.
¿Y qué? Hazlo igual. Valiente es quien se atreve, quien, a
pesar del miedo, lo hace.
No quien lo intenta o lo “va a pensar”, sino quien lo hace,
definitivamente, quien acciona, quien se mueve, quien se
arremanga, quien se duerme tarde, quien se despierta
temprano, quien asume riesgos, quién fracasa; porque, si
fracasó, es por qué estaba haciendo. El fracaso es un error,
y ya basta con darle tanta entidad, que todos nos
equivocamos, y es el auspiciante mejor logrado para una
inolvidable lección. Sponsor oficial del éxito (¡o lo que se
entiende por éxito! Ya lo veremos más adelante).
Esa cuota de valentía se renueva a diario. Y se refuerza. Y
se incrementa con la práctica.
Valentía que originamos desde la pulsión primera del
despertar, esa que va acompañada de la actitud, mental y
corporal. Valentía para sentirse y ser vencedores de
nuestros propios enemigos, esas partes oscuras a las que



iluminamos erróneamente cuando les otorgamos la
relevancia que no poseen.
El miedo se vence con valentía, con amor, con actitud, con
accionar. Cuando das el primer paso con valentía, el miedo
y todas sus sombras quedan detrás. Siguen en tu camino,
solo que un paso atrás. Y, cuando sigas avanzando, si al
sentimiento de valor le sumas amor, propósito, enfoque,
acción constante, dirección, tiempo de calidad, irás
hallando capacidades como el disfrute y las ganas
constantes de agradecer y celebrar la vida. Y, entonces, el
miedo que sigue estando parece ausente, y tú evolucionas.
Y tú y tu miedo se hacen amigos, al punto tal que, cuando
comienzas a notar SU presencia surgiendo, sabes qué tipo
de señal te está indicando. A veces, podrá ser positiva,
otras, no, lo importante es que tú, desde tu saber e instinto,
ya sabrás de qué se trata y qué te quiere comunicar.
Y, entonces, vas a decidir si sigues por ese camino o es
momento de detenerse y replantear.
Tú eliges, tú decides. Si estas acciones las llevas adelante
tú y lideras tu vida convirtiéndote en tu propio maestro o
dejas que estas decisiones las tomen otros y te conviertes
en un penitente esclavo de sueños ajenos.
Puedes seguir sobreviviendo o viviendo la vida que eliges y
de la que eres merecedor/a.
Decidas lo que decidas, el día transcurrirá… te levantes o
no.



“Empoderarse”, palabra de moda

Hoy el empoderamiento está en auge. Empoderamiento del
ser, empoderamiento femenino, empoderamiento de clases,
empoderamiento de países, empoderamiento individual,
empoderamiento económico…
Pero… ¿qué es empoderarse?
Aquí, una posible definición: “proceso mediante el cual las
personas fortalecen sus capacidades, confianza, visión y
protagonismo en cuanto forman parte de un grupo social
para impulsar cambios positivos en las situaciones en las
que viven” (Diccionario de Acción Humanitaria).
Y resalto “cambios positivos” y me centro y enfoco en esto.
Entonces, empoderarse es ir en busca de un bien común
mayor al actual, y no tiene que ver con enfrentamientos. Si
es tan simple, ¿por qué se complica y una parte de la
sociedad resulta herida cuando la otra se está
empoderando?
Será que el Ser Humano como tal no necesita
empoderarse, sino tomar consciencia de la acción (no
pensamiento) de su Poder.
O, al menos, tomar consciencia de dónde está depositando
ese poder, en mentes de quiénes está dejando ciertas
decisiones relevantes que son su responsabilidad y, tal vez



inconscientemente (o no), está dejando en manos de otros
ese hacer. Delegando lo suyo, su territorio, su dignidad, su
destino y misión.
Será por eso de quedarse sin ganas y sin energías que
considera que debe empoderarse y, en realidad, hace
tiempo viene perdiendo poder esencial, que lo deja escapar
sin detenerse a pensar dónde está mal invirtiendo esa
energía.
Tampoco es cuestión de alquimia, magia o hechizos, ni de
implementar técnicas ultra novedosas o conectar con las
altas esferas para crear, hacer o ser. Como ser humano,
estás creando todo el tiempo, como cocreador con el Gran
Creador estás constantemente creando todo lo que deseas,
solo que, usualmente, no tienes consciencia de lo que
realmente deseas.
Si crees que no tienes poder, pues no lo tienes. Y si crees
que lo tienes… lo tienes, y eres poderoso/a.
Lo que tú creas es lo que define tu creación.
Si aún después de leer y aprehender esto sigues creyendo
que no tienes poder o no tienes tiempo para todo lo que
quieres o deseas hacer o ser ni energía para crear tu vida,
o te sientes incapaz de crear tu paso a paso en este camino,
pregúntate: ¿a quién le estás cediendo tu PODER?
Piénsalo, en serio, tienes la respuesta, y lo sabes.
Estás a tiempo de que ese Poder regrese a ti.
Ese poder es tuyo, no es del gobierno de turno ni de la
economía del país ni de tu padre o tu madre ni de tu pareja



ni de tu familia ni de tu jefe ni de tu vecino. ¡Es tuyo, ya
reclámalo!
Y reclama con responsabilidad, con compromiso.
Pregúntate si estás repitiendo ideas de otros, si estás
viviendo sueños de otros.
Si tienes pensamientos “enlatados” por no animarte a
pensar diferente.
Pregúntate, cuestiona, repregunta si es necesario, pero
define tú el próximo paso.
¡El tiempo, tan valioso, el tiempo! Ese que inviertes en
hacer, ¿es para tu logro o es para el logro de otro?
¿Estás siguiendo tus deseos del corazón o el de otros?
¿Inviertes tiempo en TU sueño, en tu propósito?
¿Inviertes en ti? ¿En capacitarte, en disfrutar? ¿Disfrutas
realmente o solo trabajas y acumulas?
¿Cuántas veces has estado inmerso en ese tiempo sin reloj
de sostener desde cosas hasta personas y situaciones que
ya sabes que no deseas y que no aportan a tu misión?
Si hoy sientes que te falta energía… ¿te preguntaste dónde
la estás perdiendo?
Ya es tiempo de empezar a hacerse estos interrogantes;
frena un poco el mundo y no te bajes.
Empieza a observar y observarte.
¿Estás viviendo en automático o estás realmente viviendo y
disfrutando de tomar tus decisiones de cada día? ¿Estás
asumiendo riesgos?
¿Estás haciendo algo diferente para obtener otros
resultados? ¿Estás conociendo lugares nuevos, personas



con otras miradas?
¿Sabes realmente lo que quieres, lo que deseas? ¿Y qué
estás haciendo para llegar a eso, para materializarlo?
¿Quieres empoderarte?
Empieza a reconocer tu poder, reconoce tu Ser como
creador, con esa capacidad inagotable de idear y
materializar. Si reconoces tu capacidad creadora, podrás
construir tu propio camino hacia tu propósito con
autoliderazgo.
Y así podrás invertir tu tiempo y energía con sabiduría para
hacer lo que hay que hacer y no malgastar.
Confía en ti y en tu poder.
Y, cuando lo hayas creado, aquello que sueñas y deseas,
serás feliz de haberlo logrado.
Y ya nada podrá frenar tu andar empoderado.



Hoy me doy permiso para
equivocarme… y mañana también.
¿Y tú?

¿Eres perfeccionista? Si lo eres, sabes que es como
caminar por la vida con una pesada mochila llena de rocas
que te frenan y te hacen avanzar muy lentamente… Si lo
eres, Sé que entiendes la metáfora.
El perfeccionismo puede, inclusive, paralizarte, bloquearte,
te lleva a posponer tus proyectos porque nunca están “lo
suficientemente bien”. Todo lo contrario a la acción, que es
lo que necesitas para lograr resultados. Te pierdes en los
detalles, muchas veces, irrelevantes.
Entonces, si quieres resultados… ¡le declaras la guerra al
perfeccionismo! Aunque esa “guerra” no resolverá nada y
te dejará sin energía. Cada vez menos. Por lo que te
propongo, en principio, involucrarte en un proceso de
cambio y que, a base de tomar conciencia y de buscar
herramientas, vayas trabajando una salida airosa de ese
estado de “perfección”, que tampoco es la idea desecharlo
al primer paso, porque, aunque así lo quisieras hacer, está
allí, y, si te distraes, se cuela en cualquier momento. La
atención constante es importante.



Quiero compartir contigo mi experiencia con el darme
permiso para equivocarme, para cometer errores y no ser
“perfecta”. Ha sido muy liberador y, tal vez, a ti también
pueda ayudarte…
Me gusta mucho escribir, y, cuando lo hacía en el pasado,
me costaba mucho compartirlo. A pesar de que a mí me
gustaba el resultado, el perfeccionismo me frenaba. Suelo
escribir como fluye desde mi interior, y aún hoy suelo tener
la creencia limitante de tener que comprobar antes de
compartir o publicar. Como si el comprobar y rever lo
hiciera más “profesional”. Desde hace un tiempo me
enfoqué en este tema de la pesada mochila, y empecé, de a
poco, a alivianarla. Empecé por deshacerme de la creencia
de “perfeccionismo = profesionalismo” y a estar atenta a
cuando surge en mi mente para transformar ese
pensamiento “enlatado” en otro más expansivo.
Elegí y decidí que ya no quiero ser perfecta en nada.
Incorporé que la esencia es más auténtica que la estética, y
acepté que lo que escribo es libre de interpretación y que
involucra otra mirada además de la mía. Yo puedo emitir un
mensaje y el otro puede y tiene todo el derecho y la libertad
de interpretar o sentir otro. Y eso es porque escribo como
arte, y el arte es connotativo. Llega o no llega, se recibe o
no recibe… lo importante es expresarlo, dejarlo salir y
darle libertad.
Sin búsqueda vana de perfeccionismo.
Por eso, hoy me doy permiso.



Esto fue lo más transformador: principalmente, que me
había dado permiso de “meter la pata”. Algo tan simple
como liberador y expansivo. Cambié mi mentalidad.
¿Y si no encontraba las palabras exactas para todo lo que
quería decir?
¿Y si me equivocaba en mis opiniones y hería a alguien?
¿Y si me ponía nerviosa y me bloqueaba con los conceptos?
¿Y si no estaba a la altura?
¿Y si …?, ¿y si…? Miedos y más miedos… ¿Y cuál es la
mejor manera de vencer los miedos? ¡Actuando! Cada vez
que te enfrentas a un miedo es una pequeña conquista,
porque te das cuenta de que, la mayoría de las veces, solo
está en tu cabeza.
¿Y qué pasa si me equivoco? Pues me disculpo. No se
terminará el mundo.
De hecho, me equivoco bastante.
Cuando te das este permiso, se abren infinitas
oportunidades y posibilidades.
De repente, tienes delante de ti un amplio abanico de
opciones que puedes llevar a cabo para conseguir tu
propósito.
¡Si te das permiso… piénsalo!
¿Qué sucedería hoy con tu vida si te dieses más permisos
para experimentar sin que te importase tanto que todo sea
perfecto?
Ver que otras personas que para mí son referentes se
permiten equivocarse y se ríen de ello ha sido muy
inspirador para mí.



Está claro que hay que apuntar a la excelencia, a mejorar
día a día, a hacer un trabajo cuanto más profesional mejor,
pero sin perderse en un perfeccionismo paralizante. Mucho
análisis provoca parálisis.
Así que, entonces: acepta que eres un Ser Humano.
Soy humano/a y me voy a equivocar, sobre todo si estoy
practicando una habilidad nueva.
Equivocarse es la consecuencia de estar viva. Y, si no, es
que estoy paralizada. Se equivoca el que hace, el que
acciona.
Si te quedas quieto, allí no hay peligro de errar. Salir al
mundo y lanzarte a la acción conlleva sus riesgos,
desaciertos y mejoras. El hecho de actuar ya te hace entrar
dentro de los valientes que se atreven a hacerlo. ¡Así que
HAZLO, y hazlo ya!



Quién eres tú

Recordar que eres mucho más que lo que haces o tienes.
Solo por estar vivo eres un ser humano valioso con toda
una serie de atributos que te hacen único. Tú no eres tus
resultados, sino algo más grande y más poderoso. Toma
consciencia de tu esencia y de tu potencial.
Despeja tu pista y ¡a volar!
No seas tú el mayor obstáculo. Cuando te das demasiada
importancia e identificas tu valor con tus resultados
perfectos, puedes convertirte en tu mayor obstáculo. Y tú
mismo juegas en tu contra. Pierdes foco, energía y, muchas
veces, hasta la salud.
Cuando te sientas paralizarte, hazte a un lado y céntrate en
los demás, en tu entorno, al que quieres ofrecer ese grano
de arena que quieres aportar al mundo y sin el cual algo se
perdería.
Vuela y despliega tu propósito.
Deja esas huellas que has venido a dejar y para lo que te
has preparado. Solo tú puedes hacer y cumplir esa misión.
Lo sabes. No entierres tu talento como aquel esclavo
bíblico que por prudencia pensó que era lo mejor mientras
los otros dos lo invirtieron y multiplicaron. Dios confía sus
dones o talentos con la misión de que los desarrollen,



espera una respuesta fructífera por parte de cada ser
humano. La inactividad, en cambio —por miedo, exceso de
precaución o cobardía, pereza o simple omisión consciente
—, en hacer rendir los talentos recibidos, es criticada por el
propio Jesús (Mt 25:14-30).
Entonces, te dejo estas preguntas autorreferenciales.
¿Qué te llevas de esta reflexión?
¿En qué área de tu vida te beneficias si te das permiso para
equivocarte?
¿Es el miedo lo que te está deteniendo?
¿Te has convertido en tu propio obstáculo?



Mi amigo y compañero… el Dinero

El dinero no necesariamente otorga abundancia, pero, si
hablamos de abundancia, es relevante hablar de dinero.
Introducción Onto-Energética.
Vibrar en sintonía con el dinero y con el universo es hacer
que el dinero venga a ti en abundancia.
El tema pasa por algo que es invisible a los ojos, claro, es la
vibración, eso que se genera en el mundo invisible y que,
de nuestra parte, debemos generar en nuestro interior. A
través de nuestros pensamientos y nuestras emociones
(sentimientos), debemos vibrar en prosperidad y en
abundancia, movilizar esa energía desde nosotros para
atraer abundancia.
Esta es la clave para que el dinero fluya en nuestras vidas
en abundancia y que aumente.
Para poder vibrar en sintonía con el dinero, que es energía,
nuestros pensamientos y nuestros sentimientos tienen que
estar sincronizados con la prosperidad y con las leyes
espirituales Universales, a saber:

Ley de Potencialidad Pura.
Ley de Dar.
Ley de Causa-Efecto.



Ley del Menor Esfuerzo.
Ley de Intención y Deseo.
Ley de Desapego.
Ley de Propósito de Vida.
***Hay mucho material sobre estas, por eso no lo describo
aquí; sería extenso y es un tema muy importante para
dedicarle un espacio en un libro. De hecho, ya hay muchos.

 
¿EL DINERO ES MI AMIGO? ¿Lo consideras así?

 
¿Te paraste a pensar que imagen tienes del dinero? Quizá
tengas mensajes grabados como que el dinero es sucio, que
no lo mereces o que los ricos son malos, que no es bueno
ser ambicioso. Quita ya esos pensamientos de tu mente,
lava tu mente de negatividades y de pensamientos
erróneos.

 
¡Vamos ya! A salir de “la lata” del pensamiento cerrado y
limitante.
El dinero es el símbolo de Providencia Divina en el campo
material; el dinero es energía, es esencial para la
circulación de la riqueza.
Como podemos dar o compartir aquello que no poseemos,
debemos querer al dinero porque el tenerlo es lo que nos
permitirá expandir y compartir; sin él no hay prosperidad
ni riqueza ni abundancia.


